Cuando comenzamos a caminar como fraternidad

“Los jóvenes, con su inconformismo, capacidad creativa, espíritu de riesgo, deseo de libertad, ansia de felicidad, sensibilidad ante problemas sociales son imprescindibles para la vida de la sociedad” (Documento de Puebla)

A comienzos de la década del 80, nuestra sociedad, nuestra gente, estaba atravesando un período de cambio… La transición hacia la democracia, el doloroso período de la guerra de Malvinas, cambios políticos, cambios económicos, cambios sociales.

En este contexto, comenzaba también a gestarse un proyecto nuevo. Los por aquella época estudiantes de la Orden y los laicos jóvenes que participaban de las comunidades en cada parroquia comenzaban a movilizarse. Se sentían llamados a cumplir un papel en la iglesia, y que la iglesia estaba llamada a tener un compromiso activo con la sociedad.

En el invierno del ’82, delegados de los grupos juveniles de todo el país se reunían en el León XIII para saber quiénes eran, qué hacían y qué buscaban…La convocatoria había partido de la “coordinadora juvenil mercedaria”, un equipo de animación que formaban los – allá lejos y hace tiempo - estudiantes Carlitos Gomez, Carlitos Diez, Luis de Brito y Julio Romano.

De allí salió la idea del primer encuentro nacional de jóvenes. Testigo, que por entonces era la revista del Estudiantado para poder tener una comunicación más cercana con los jóvenes, contaba: 

“Ahora se vienen todos, y nosotros los esperamos con mucha ansiedad y alegría. Esta reunión será muy importante para todos nosotros y para nuestra familia mercedaria argentina: NUEVA SANGRE REDENTORA PARA GANAR LA PAZ, LA JUSTICIA Y EL AMOR PARA NUESTRO MUNDO QUE LAS NECESITA” (Testigo. 40, 1982)

Era el primer intento de sistematizar y organizar las acciones que las distintas comunidades de jóvenes realizaban en las diferentes provincias. Era la posibilidad de consensuar criterios de formación, acordar las líneas de pastoral, compartir experiencias, escuchar los problemáticas. Era compartir el canto, las charlas, el mate, poner en común la fe y la vida.

Los temas de aquel encuentro de enero del ‘83 habían sido elegidos por los delegados. Las temáticas dieron después lugar a un suplemento, “Libres Para Creer”, elaborado por la coordinadora juvenil, que completaba el material trabajado durante los días de verano.

Cuentan que el primer encuentro, ya desde la organización, demandó mucho esfuerzo… (por aquella época, no había la cantidad de colchones de hoy en día, y hubo que acarrearlos desde lejos para que el León pudiera recibir a tanta gente). 

Cuentan que el primer encuentro empezó con las tensiones que genera lo nuevo, con las ganas grandes y los miedos… grandes. Cuentan que las guitarras de Entre Ríos rompieron el hielo y armaron el mate. 

Cuentan que ya desde aquel primer encuentro, los tucumanos se acostumbraron (y nos acostumbraron!) a llegar … ANTES y a irse bastante DESPUÉS… 

Cuentan que los pibes del colegio de Ranelah estaban tan pero tan perdidos, que se vinieron con el uniforme de la escuela… 

Cuentan que esos jóvenes con ganas de conocerse y de conocer más a la Orden fueron forjando sueños entre mates y misas, entre charlas y compartires, y fueron descubriendo a otros jóvenes que vivían su fe y se comprometían con ella.

Cuentan que hace 25 años empezamos a caminar como FRATERNIDAD JUVENIL MERCEDARIA, con un mismo espíritu… el mismo que nos sigue convocando 25 años después… “EN UN MUNDO DE OPRESIONES SOMOS REDENTORES CON JESÚS”.
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